
TIEMPO ORDINARIO 

26 de enero  - Santos Timoteo y Tito, obispos 

 

Primera Lectura 

De la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo (1, 1-8) 

Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, conforme a la promesa de vida que hay 

en Cristo Jesús, a Timoteo, hijo querido. Te deseo la gracia, la misericordia y la paz de Dios 

Padre y de Cristo Jesús, Señor nuestro.  

Cuando de noche y de día te recuerdo en mis oraciones, le doy gracias a Dios, a quien sirvo 

con una conciencia pura, como lo aprendí de mis antepasados.  

No puedo olvidar tus lágrimas al despedimos y anhelo volver a verte para llenarme de 

alegría, pues recuerdo tu fe sincera, esa fe que tuvieron tu abuela Loida y tu madre Eunice, 

y que estoy seguro que también tienes tú.  

Por eso te recomiendo que reavives el don de Dios que recibiste cuando te impuse las manos. 

Porque el Señor no nos ha dado un espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor y de 

moderación. No te avergüences, pues, de dar testimonio de nuestro Señor, ni te avergüences 

de mí, que estoy preso por su causa. Al contrario, comparte conmigo los sufrimientos por la 

predicación del Evangelio, sostenido por la fuerza de Dios. Palabra de Dios. 

 

Salmo Responsorial 

Salmo 95 

 

R./ Cantemos la grandeza del Señor. 

Cantemos al Señor un nuevo canto, que le cante al Señor toda la tierra; cantemos al Señor 

y bendigámoslo. R./ 

 

Proclamemos su amor día tras día, su grandeza anunciemos a los pueblos, de nación en 

nación, sus maravillas. R./ 

 

Alaben al Señor, pueblos del orbe, reconozcan su gloria y su poder y tribútenle honores a 

su nombre. R./  

 

Adoren al Señor aquí en su templo; tiemble la tierra toda en su presencia, “Reina el Señor”, 

anuncien a los pueblos. R./  

 

Evangelio 

† Lectura del santo Evangelio según san Marcos (4, 21-25) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: “¿Acaso se enciende una vela para meterla 

debajo de una olla o debajo de la cama? ¿No es para ponerla en el candelero? Porque si 

algo está escondido, es para que se descubra; y si algo se ha ocultado, es para que salga a la 

luz. El que tenga oídos para oír, que oiga”. 

Siguió hablándoles y les dijo: “Pongan atención a lo que están oyendo. 

La misma medida que utilicen para tratar a los demás, esa misma se usará para tratarlos a 

ustedes, y con creces. 

Al que tiene, se le dará; pero al que tiene poco, aun eso poco se le quitará”. Palabra del 

Señor. 
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